
Unsegundo, por favor

L a imposición de la televisión digital terres-
tre está causando algunas turbulencias.
Una de ellas tiene que ver con la sincronía
entre la señal televisiva y la realidad re-

transmitida, unos segundos de desfase que convier-
ten la emisión en puro diferido. Esta falta de sincro-
nía afecta a las retransmisiones deportivas radiofó-
nicas. La histórica superioridad del relato radiofóni-
co de los partidos de fútbol creó una fidelidad que
no se perdió con la llegada de la televisión. Para
compartir ambos inventos,muchos espectadores op-
taron por ver los partidos sin el sonido televisivo y
siguiendo la narración por la radio. Con la llegada
de laTDT, el narrador radiofónico canta el golmien-
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